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ARTICULOS ORIGINALES 

Victimización por pares en la escuela y factores asociados en Campeche, México

Resumen

Objetivos: estimar la prevalencia de la victimización por pares (VI-P) e identificar

factores asociados.

Métodos: se realizó un estudio transversal en una muestra representativa de las escuelas

del estado de Campeche; se entrevistaron 2555 estudiantes de primaria y secundaria del

ciclo escolar 2015-2016. Los alumnos fueron entrevistados cara a cara. Se analizó la tasa de

prevalencia de VI-P según sexo, edad y varios aspectos relacionados con la escuela, con un

intervalo de confianza de 95%. Las interacciones entre los factores estudiados se analizaron

mediante un modelo jerárquico log-linear saturado. A partir de los términos que resultaron

significativos, se realizó un análisis multivariado mediante un modelo logístico. Con base en

este modelo, se calcularon los valores predictivos máximo y mínimo para la VI-P mediante la

transformación inversa de probabilidades.

Resultados: la prevalencia global de VI-P fue 60.4% (CI95%= 58.6-62.3). Las prevalen-

cias de violencia física, psicoemocional, patrimonial y sexual fueron: 28.8, 52.9, 26.5 y 8.7%,

respectivamente. Los estudiantes de primer grado, hombres, del turno vespertino, que asisten

a una escuela pública, y de municipios con alto/muy alto índice de marginación, tuvieron la

mayor prevalencia de VI-P (75.3%).

Conclusiones: dados los altos niveles de VI-P encontrados, y considerando sus posibles

efectos, es necesario implementar medidas realmente efectivas para prevenir este tipo de

violencia.
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Introducción

En México, el derecho de los niños y las niñas a
recibir una educación básica de calidad, está estipu-
lado en el artículo 3o de la Constitución Política de
los Estados Unidos Mexicanos, el cual indica que el
Estado desarrollará de manera armónica, todas las
facultades humanas, respetará los derechos y
contribuirá a mejorar la convivencia.1

Aunque la violencia entre pares no es un fenó-
meno nuevo en la infancia, e incluso es común en el
proceso de socialización, la toma de conciencia
sobre el tema y la educación para el respeto hacia los
demás, requiere de la intervención de personas
adultas que establezcan límites claros y adecuados,2

tal como es el caso de las escuelas. 
Idealmente, la escuela es considerada uno de los

principales espacios para formar y desarrollar el
máximo potencial de los niños y niñas, pero también
es un lugar con altos niveles de riesgo, según han
documentado numerosos estudios sobre violencia en
el ámbito escolar.3-5

La victimización por pares en la escuela (VI-P)
se define como la presencia de violencia física,
psico-emocional, patrimonial y sexual, ejercida por
los compañeros y compañeras.6 Se ha demostrado
mediante meta-análisis, una relación negativa entre
la VI-P (acoso constante, desigualdad de poder entre
el acosador y la víctima, daño intencional por parte
del agresor) y la salud mental y física del receptor.7

La VI-P es un creciente problema de salud mental y
psicosocial que afecta a un número considerable de
niños, niñas y adolescentes, el cual, dependiendo de
la intensidad de la violencia recibida, puede
ocasionar severas consecuencias con efectos nega-
tivos para su autoestima, rendimiento escolar, desar-
rollo personal, deserción, depresión y otros pro-
blemas de salud mental, tales como alteraciones
psicosomáticas, incapacidad de relacionarse y - en
casos extremos -, ideación suicida y suicidio.6,8-11

También está asociada con la recepción y perpe-
tración de la violencia contra las mujeres, así como
con otras formas de violencia en la etapa adulta.

Estimaciones efectuadas en países occidentales
del hemisferio norte, sugieren que el bullying (una
forma de victimización) tiene una tasa de preva-
lencia entre 5% y 20%.12 En México, alrededor de
70% de los estudiantes de primaria y secundaria han
sufrido VI-P.13 De acuerdo con un estudio previo
acerca de la violencia juvenil, llevado a cabo en una
escuela secundaria en Ciudad del Carmen,
Campeche,14 los principales tipos de violencia repor-
tados son: violencia escolar/bullying (60.2%),
violencia doméstica (53.9%) y violencia social

(43.4%).
Adicionalmente, en México se considera que

60% de los suicidios consumados de niños, niñas y
adolescentes están relacionados con el bullying y la
violencia entre pares, por lo cual el país ocupa el
primer lugar en el mundo con este problema.15 En
2015, Campeche ocupó el tercer lugar a nivel
nacional en cuanto al número de suicidios en
población general (9.1 versus 5.2 por cada 100,000
habitantes), de los cuales, cuatro de cada 10
suicidios correspondieron al grupo de 15-29 años, y
4% al grupo de 10-14 años. En el grupo de 15-29
años, en 2015 la tasa de suicidios en todo el país fue
de 8.2 por cada 100,000 habitantes (12 para hombres
y 3.9 para mujeres), mientras que en Campeche fue
de 14.1 por cada 100,000 habitantes, ocupando
nuevamente el tercer lugar en el país.16 En este
sentido, analizar la VI-P puede contribuir al
entendimiento de uno de los principales factores de
riesgo de este importante problema.

Dada esta situación, aunada al interés expresado
por las autoridades educativas del estado de
Campeche, se llevó a cabo un estudio con el objetivo
de estimar la prevalencia de VI-P en escuelas
primaria y secundaria del estado, así como para iden-
tificar si existe una asociación de la misma con
relación a indicadores demográficos (sexo y edad)
de los estudiantes, ciertos aspectos de la escuela a la
que asisten (turno, tipo de escuela, grado que cursan,
entre otros) y el índice de marginación municipal en
el que residen.

Métodos

Se realizó un estudio transversal mediante una
muestra representativa de estudiantes de primaria y
secundaria de Campeche, multietápicay estratifi-
cada, seleccionada de un universo de 149,931
alumnos - de los que 61.7% cursaban primaria-
inscritos en el ciclo escolar 2015-2016. Los estratos
se establecieron con base en dos criterios: nivel de
escolaridad (primaria y secundaria) e índice de
marginación (bajo y muy bajo).17 Cada estrato fue
proporcional al tamaño del municipio de residencia.
En cada estrato, los estudiantes fueron seleccionados
a partir de un muestreo aleatorio simple. La muestra
total obtenida consistió en 2,555 participantes,
considerando un 5% de error de muestreo y 95% de
intervalo de confianza.

El estado de Campeche está ubicado en la fron-
tera sur del país. En 2015 tenía una población de
899931 habitantes, distribuidos en 11 municipios
(Figura 1), de los cuales dos (Campeche - la capital
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del estado - y Ciudad del Carmen) concentraban
59% del total y son considerados de baja y muy baja
marginación socioeconómica.17 Tres cuartas partes
de la población de Campeche viven en localidades
urbanas (es decir, mayores a 2500 habitantes). De
acuerdo con cifras oficiales para 2015,18 en el grupo
de edad de 15 y más años, el promedio de escola-
ridad fue de 9.1 años (similar a la del promedio
nacional, de 9.2 años), mientras que 7.6% nunca
había asistido a la escuela. En el grupo de 6-11 años,
97.7% asistían a la escuela, mientras que en el grupo
de 12-14 años, 93.3% lo hacían.

Una vez determinado el tamaño de la muestra, se
obtuvieron las listas de todos los alumnos inscritos,
a partir de las cuales se construyó el marco muestral
para la selección de los estudiantes a incluir en el
estudio. Los alumnos de primaria y secundaria que
estaban presentes el día de la encuesta fueron invi-
tados a participar. Si alguien de los seleccionados no
había asistido, se elegía a un sustituto del mismo
grado escolar y del mismo sexo.

El estudio se realizó en 365 escuelas: 214
primarias (176 del turno matutino) y 151 secundarias
(133 del turno matutino). De los 2555 estudiantes
entrevistados, 50.2% fueron hombres; 60.5%
cursaban primaria y 39.5% secundaria; 2108

(82.4%) eran del turno matutino; y, 2250 (87.9%)
iban a una escuela pública. Tanto de primaria como
de secundaria, 597 (23.3%) estudiantes cursaban el
primer grado. El estudio se llevó a cabo durante el
ciclo escolar 2015-2016 en los seis municipios selec-
cionados (Calkiní, Calakmul, Escárcega, Carmen,
Palizada y Campeche - ciudad capital).

Las encuestas fueron realizadas por entrevista-
dores capacitados, cara a cara, en espacios de la
escuela que garantizaran privacidad (salones u ofi-
cinas vacías, patios, entre otros), y se hicieron de
manera anónima. Se diseñó un cuestionario para este
estudio con base en instrumentos previamente
utilizados por nuestro grupo en investigaciones
previas sobre violencia social y escolar en diversos
estados del sur del país.8,14,19 El cuestionario fue
probado con estudiantes de escuelas que no fueron
seleccionadas para el estudio y, constó de diferentes
secciones, en las que se incluyó información, entre
otros aspectos, de: 1. Información demográfica (sexo
y edad del estudiante); 2. Datos escolares: turno
(matutino/vespertino), nivel (primaria/secundaria),
grado (primero a sexto en primaria; primero a tercero
en secundaria) y tipo de escuela (pública/privada);
en otra sección se indagó si al menos una vez habían
sido víctimas de violencia (física, psicoemocional,

Figura 1

Campeche, México.

Campeche
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nivel de escolaridad (CE): primaria/secundaria;
turno (SS): matutino/vespertino; tipo de escuela (S):
pública/privada; primer grado en el nivel escolar
(FY): sí/no; índice de marginación (MI): bajo-muy
bajo/medio-alto; y sexo (G): hombre/mujer.

Mediante una estricta selección y capacitación
de entrevistadores (psicólogos y trabajadores
sociales con amplia experiencia en el trabajo de
campo), además de la realización de encuestas anó-
nimas y en condiciones de absoluta privacidad, se
controlaron las fuentes potenciales de sesgos.

patrimonial o sexual) por parte de sus pares en
cualquier momento durante el ciclo escolar en curso,
así como sus reacciones ante dichas situaciones.20

La variable respuesta fue la VI-P, definida como
la presencia de al menos un episodio de violencia
física, psicoemocional, patrimonial o sexual por
parte de sus pares en la escuela durante el ciclo
escolar en curso. La Tabla 1 presenta las definiciones
de los diferentes componentes de la variable VI-P.
Las variables consideradas como factores posible-
mente asociados con la presencia de VI-P, fueron:

Tabla 1

Operacionalización de las formas de violencia (física, psicoemocional, cibernética, patrimonial y sexual) entre pares.

Tipo de violencia Items*

* Para todas las formas de violencia, las categorías de respuesta fueron: Sí/No. En caso afirmativo, ¿Qué pasó?, ¿Qué
tan seguido ha pasado? (Una vez/A veces/Frecuentemente/Siempre). Para la respuesta global acerca de la violencia por
pares únicamente consideramos las categorías Sí/No. 
** Este ítem únicamente se preguntó a los estudiantes de secundaria. Por ello, no se incluyó en la variable respuesta
(VI-P).

Física

Psicoemocional

Cibernética

Patrimonial

Sexual

Durante este ciclo escolar…

¿Te han pegado, empujado, dado zapes, puesto el pie para que te caigas,

tirado piedras o algún otro objeto, jalado el pelo, te han manchado, mojado,

quemado u obligado a comer cosas asquerosas o que no te gustan?

¿Te han obligado a hacer cosas que no quieres, te han amenazado

diciéndote o pegándote con algo que “si no haces tal cosa, te va a ir mal o

te va a pasar algo”?

Durante este ciclo escolar…

¿Te han insultado (por ejemplo, con groserías), puesto apodos hirientes, se

han burlado de ti o te han hecho bromas que no te gustan o que te hayan

lastimado?

¿Se han burlado de ti por tu físico, por ejemplo, porque dicen que estás

flaco, gordo, por tener granos o acné, por ser alto, bajo, moreno, blanco,

por tipo de cabello, por traer anteojos, etc.?

¿Se han burlado de ti por cómo eres, por ejemplo, por cómo hablas, cómo te

ríes, cómo caminas o corres, por cómo juegas o te vistes, o por alguna otra

cosa?

¿Te han sacado o dejado fuera de actividades, o te han hecho sentir como si

no existieras o no valieras?

¿Te han molestado por medio del celular, mails, chat o en redes sociales

(Facebook, Twitter, WhatsApp, etc.)?**

Durante este ciclo escolar…

¿Te han robado, escondido o destruido tus cosas (dinero, útiles, aparatos,

ropa, lunch, etc.)?

Durante este ciclo escolar…

¿Te han molestado con cosas o bromas de tus partes íntimas, por ejemplo:

que te toquen o tengas que tocar a alguien el trasero, pene, vulva; que te

hayan enseñado u obligado a que tú les enseñes tus partes íntimas; que te

hayan intentado desvestir o besar a la fuerza, o hacer alguna otra cosa que

tú no quieras?
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Las variables analizadas se describen en
términos de frecuencias absolutas y relativas. La
fuerza de asociación entre la variable de interés (VI-
P) y los factores estudiados se describe por las tasas
de prevalencia (TP) y sus intervalos de confianza
(IC95%).

El análisis de las interacciones entre los factores
estudiados se llevó a cabo mediante un modelo
jerárquico log-linear saturado. Se consideró un valor
de p<0.05 como punto de corte para considerar la
significancia estadística. A partir de los términos
significativos resultantes de la variable encontrada
mediante el modelo log-linear, se realizó un análisis
multivariado con un modelo logístico, cuyos resul-
tados se expresaron como valores OR ajustados y sus
intervalos de confianza de 95%. Por último, con base
en el modelo, se obtuvieron los valores predictivos
máximo y mínimo para VI-P expresados como pro-
babilidades, calculados por transformación inversa
de probabilidades.21 Los datos se analizaron con el
programa SPSS, versión 21.22

Los entrevistadores fueron capacitados en
técnicas de contención emocional, por si se diera el
caso de que algún participante necesitara atención
psicológica (aunque no se presentaron casos que
requirieran apoyo psicoemocional). Se obtuvieron
todos los permisos necesarios de la Secretaría de

Educación del estado de Campeche, así como de las
autoridades de cada escuela incluida en el estudio.
También se obtuvo aprobación por parte del Comité
de Ética para la Investigación de El Colegio de la
Frontera Sur.

En el momento en que los alumnos selec-
cionados eran invitados a participar en el estudio, se
les leía una hoja de consentimiento informado. Si
estaban de acuerdo, recibían la indicación de llevar
la hoja a sus casas para obtener el permiso de sus
padres. Quienes no entregaron la aprobación
firmada, tanto por ellos como por sus padres, fueron
excluidos del estudio. La tasa de no respuesta fue
menor de 2%.

Resultados

La prevalencia global de VI-P fue 60.4%
(IC95%=58.6-62.3). La Tabla 2 presenta la distribu-
ción de VI-P por tipo de violencia y los factores estu-
diados. La prevalencia de violencia física fue 28.8%
(IC95%=26.3-29.7), psicoemocional 52.9% (IC95%
=51.0-54.8), patrimonial 26.5% (IC95%=24.8-28.2),
sexual 8.7% (IC95%=8.6-8.9), y entre los estudi-
antes de secundaria, la violencia cibernética fue
11.2% (IC95% = 9.5-12.3): 7.1% entre hombres y
15.4% en mujeres, p < 0.05.

Tabla 2

Características de las variables analizadas en la población estudiada (n=2555).

Variable                                                          N                               VI-P                               TP                             IC95%

n                   %                   

Género 0.96 0.90-1.02

Mujer 1271 751 59.1

Hombre 1284 794 61.8

Índice de marginación 1.15 1.06-1.24

Alto/Muy alto 1888 1182 62.6

Bajo/Muy bajo 667 363 54.4

Nivel de escolaridad 0.95 0.90-1.02

Primaria 1544 916 59.3

Secundaria 1011 629 62.2

Turno escolar 1.14 1.05-1.22

Vespertino 448 300 65.0

Matutino 2107 1245 59.1

Tipo de escuela 1.08 0.98-1.20

Pública 2246 1371 61.0

Privada 309 174 56.3

Primer grado en nivel escolar 1.04 0.97-1.12

Sí 595 372 62.5

No 1960 1173 59.8

VI-P=Victimización por pares en la escuela; TP=Tasa de Prevalencia; IC =Intervalo de confianza.
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Tabla 3

Descripción de términos de interacción, segundo y tercer orden, según modelo log lineal saturado.

Términos de interacción                                                                    Prueba de chi-cuadrado parcial              Sig. 

Tipo de escuela * Victimización por pares 5.03 0.03

Turno escolar * Victimización por pares 5.82 0.02

Índice de marginación * Victimización por pares 13.87 0.00

Turno escolar * Género * Victimización por pares 4.37 0.03

Tipo de escuela * Estar en primer año * Victimización por pares 11.87 0.00

Turno escolar * Estar en primer año * Victimización por pares 7.23 0.00

Género * Estar en primer año * Victimización por pares 7.38 0.00

G2 Total = 4614.508; grados de libertad: 20; G2 explicado del original: 91.8%.

Tabla 4

Asociaciones de violencia por pares, según modelo logístico con interacciones.

Variable                                                                  OR Cruda                  IC95%               OR Ajustada                  IC95%

Género 1.12 0.96-1.32 1.62 1.16-2.28

Índice de Marginación 1.41 1.17-1.68 1.42 1.18-1.70

Nivel de escolaridad 0.89 0.75-1.04 0.88 0.74-1.05

Turno escolar 1.40 1.13-1.74 1.22 0.78-1.91

Tipo de escuela 1.21 0.96-1.54 2.64 1.63-4.28

Estar en primer año 1.12 0.93-1.35 4.22 2.03-8.77

Tipo de escuela * Estar en primer año - - 0.40 0.23-0.70

Turno escolar * Estar en primer año - - 0.54 0.33-0.90

Género * Estar en primer año - - 0.63 0.43-0.92

Categoría basal: No estar en primer año, Tipo de escuela privada, Turno matutino, Género femenino, Nivel secundaria,
Alto/muy alto índice de marginación. Probabilidades de referencia: 0.40

La Tabla 3 muestra las interacciones de los
términos que resultaron estadísticamente significa-
tivos conforme al modelo jerárquico log-linear satu-
rado.

La Tabla 4 presenta las asociaciones entre VI-P y
los factores incluidos en el estudio. Después de
realizar los ajustes multivariados, se observaron
valores significativos de OR ajustada (ORadj) para
todos los factores analizados, excepto para el nivel
de escolaridad (ORadj=0.88; IC95%=0.74-1.05) y el
turno al que asistían (ORadj=1.22; IC95%=0.78-
1.91). Los términos de interacción que resultaron
significativos con la variable de respuesta, conti-
nuaron siéndolo después de ajustar porlos otros
factores, mostrando una fuerte interacción con cursar
el primer grado, ya sea en primaria o secundaria.

Con base en este modelo, se encontró que los
estudiantes de primer grado (primaria o secundaria),
hombres, del turno vespertino, que asistían a una
escuela pública y que residían en un municipio con
alto/muy alto índice de marginación, tuvieron la

mayor probabilidad (75.3%) de sufrir VI-P, mientras
que los menos propensos a esta situación (36.9%)
fueron sus contrapartes, con valores opuestos para
estas variables.

Discusión

Resulta alarmante descubrir que 60.4% de los
alumnos entrevistados sufrieron al menos un
episodio de algún tipo de violencia en la escuela
durante el ciclo escolar estudiado. La prevalencia de
VI-P encontrada en este estudio coincide con la
hallada por nuestro grupo de trabajo en un estudio
de caso de una escuela secundaria en Ciudad del
Carmen, Campeche, de 60.2% para este tipo de
violencia.14

Tal como se señaló en la introducción, la VI-P
puede tener una variedad de consecuencias físicas y
psicoemocionales graves, entre las cuales destaca,
en casos extremos, la ideación suicida. En 2015, en
el estado de Campeche, cuatro de cada 10 suicidios
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correspondieron al grupo poblacional de 15-29 años,
y 4% al grupo de 10-14 años.16 Sin duda, se
requieren estudios para analizar con mayor profun-
didad, qué tanto la VI-P puede contribuir a la
ideación suicida entre la población escolar.

La ECOPRED 2014 (Encuesta de Cohesión
Social para la Prevención de la Violencia y la
Delincuencia)23 encontró que el estado de Campeche
tiene una prevalencia de bullying de 34.0% entre el
estudiantado de 12-18 años, quienes habían sido
víctimas de algún tipo de comportamiento delictivo
o maltrato en la escuela durante 2014, cifra que
supera la prevalencia nacional, de 32.2%. De igual
manera, dicha encuesta indicó que 70.7% del alum-
nado entre 12-29 años en Campeche, habían sido
víctimas de algún tipo de acto criminal o maltrato en
la escuela durante 2014, mientras que en todo el país
la cifra correspondiente fue 66.5%.

Diversos estudios han mostrado tasas de preva-
lencia de violencia entre pares que van desde 49.7%
hasta 94.0% en el caso de los hombres, y de 43.3% a
85.0% para las mujeres.3,9,24 En Uganda, entre estu-
diantes de primaria, Ojiambo et al.5 encontraron una
prevalencia de 47% de alumnos que reportaron haber
sufrido, en algún momento, algún tipo de victi-
mización por parte de sus pares y, de 21% en la
semana anterior. Kumar et al.4 en un estudio rea-
lizado entre adolescentes que asistían a la escuela en
Kerala, India, encontraron tasas de prevalencia (para
el año anterior y durante toda la vida, respectiva-
mente) de 75.5% y 78.5% por abuso físico, 84.5% y
85.7% por abuso emocional, y 21.0% y 23.8% por
abuso sexual.

Cabe señalar que, en nuestro estudio, la preva-
lencia de violencia sexual encontrada (8.7%) única-
mente se refiere a las “partes íntimas” (Tabla 1), y
no indagamos otros aspectos, como la consumación
de la violencia sexual y los estereotipos de género,
entre otros. En consecuencia, dicha prevalencia
podría ser mayor.

Con respecto a la violencia de género entre
pares, Serrano10 apunta que, en general, los perpe-
tradores del bullying en la escuela con frecuencia
son más hombres que mujeres; asimismo, los niños
son más violentos que las niñas. Los hombres
tienden a usar la violencia física más frecuente-
mente, mientras que las mujeres usan la violencia
verbal y emocional. Entre los factores que impulsan
las diferencias entre niños y niñas, destaca que los
niños reciben más incentivos sociales para mostrar
comportamientos violentos, mientras que las niñas
son instruidas para desempeñar roles más pasivos y
dóciles;8 adicionalmente, los hombres suelen ser
víctimas de otros hombres agresores en el ámbito

escolar.3,4 En un estudio realizado por el Instituto
Nacional para la Evaluación de la Educación
(INEE)25 entre estudiantes de primaria y secundaria,
se encontraron mayores prevalencias de víctimas de
violencia entre los niños (21.6% y 20.0%, respecti-
vamente) que entre las niñas (18.3% y 16.5%).

Destaca en este estudio que cursar el primer
grado (bien sea de primaria o secundaria) es otro
factor de riesgo de exposición a mayores niveles de
violencia entre pares. Al respecto, cabe mencionar el
fenómeno, común en México, de las novatadas, rea-
lizadas a los alumnos de recién ingreso a las institu-
ciones educativas por parte de sus pares de grados
superiores; esta práctica últimamente ha adquirido
matices cada vez más crueles y dramáticos. Varios
investigadores han afirmado que las novatadas
pueden contribuir a generar un ambiente escolar
ofensivo y limitar los espacios positivos para el
aprendizaje.26,27

Por otra parte, aunque en el análisis bivariado el
tipo de escuela (pública/privada) se quedó en el
límite de la significancia estadística (Tabla 2), al
ajustar por el resto de las variables analizadas, se
puede notar que hay una mayor posibilidad de sufrir
VI-P para quien asiste a una escuela pública (Tabla
4).

Con respecto a lo encontrado sobre una mayor
VI-P en los municipios de alto/muy alto índice de
marginación, en comparación con el resto, algunos
estudios han demostrado que un estatus socioe-
conómico bajo en la familia, incrementa el riesgo de
experimentar violencia.28 De acuerdo con Vernieri,29

la violencia en el aula está íntimamente relacionada
con las crisis sociales, debido a que las escuelas
ubicadas en los sectores marginados, donde las
familias usan cualquier medio o práctica que esté al
alcance para sobrevivir, deben trabajar con estudi-
antes en “riesgo de violencia permanente”.

El análisis log-linear mostró que la VI-P en la
escuela es un asunto complejo, y además reveló la
importancia de ciertos factores que, de manera sepa-
rada, no presentan claras diferencias para explicar la
prevalencia de las formas de violencia analizadas.
Estos factores, analizados mediante el modelo logís-
tico, mostraron la importancia de introducir términos
de interacción, ya que, de lo contrario, los efectos se
podrían sobrevalorar, como en el caso de cursar el
primer grado del nivel escolar.

Por ejemplo, si se calcula conjuntamente el valor
de la OR para el tipo de escuela (pública/privada) y
cursar el primer grado —siempre considerando que
ambas variables son independientes— se tendría un
resultado de ORadj de 11.14 (2.64*4.22), mientras
que al considerar la corrección de la interacción de
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a profundidad en otros de sus elementos.
En este estudio se encontraron altos niveles de

violencia entre pares en las escuelas. Dado que los
altos niveles de VI-P pueden traducirse en daños
físicos y psicoemocionales severos, los cuales
pueden llevar al suicidio, es necesario realizar más
estudios que abarquen los aspectos no incluidos
aquí, para que las autoridades educativas puedan
implementar medidas verdaderamente efectivas con
el objetivo de prevenir la violencia entre pares, por
ejemplo, mediante la realización de cursos/talleres
sobre derechos humanos, asertividad, autoestima,
género y resolución no violenta de conflictos.

Contribución de los autores

Sánchez PHJ, Zúñiga VE concibieron el estudio,
participaron en su diseño y coordinaron el Proyecto
en su conjunto. Sánchez PHJ, Sosa SSA realizaron y
coordinaron el trabajo de campo. Alvarado OS
Realizó el diseño muestral y tamaño de la misma.
Sánchez-PHJ, Sosa SSA, Vega ZE brindaron capa-
citación al personal de campo. Romero SN, Mateo
MM, Alvarado OS realizaron el análisis estádistico
de la Información. Sánchez PHJ, Romero SN, Mateo
MM elaboraron el manuscrito del artículo. Zúñiga
VE, Alvarado OS, Sosa SSA contribuyeron con la
Corrección y revision crítica del artículo. Todos los
autores leyeron y aprobaron la versión final del
manuscrito y son públicamente responsables del
contenido del artículo.

estas dos variables, se tiene una ORadj de 4.45
(2.64*4.22*0.40). Como se muestra en la Tabla 4, la
interacción de los tres factores disminuye el efecto
simultáneo de los componentes en interacción,
asumiendo que son independientes, y son significa-
tivos.

Nuestro estudio tiene diversas limitaciones. Un
factor relacionado con la violencia en las escuelas,
es la violencia doméstica, debido a su influencia en
el aprendizaje y la reproducción de la violencia.3,8

Sin embargo, no fue posible analizar esto por
recomendación expresa del Comité de Ética para la
Investigación de El Colegio de la Frontera Sur, como
una forma de evitar posibles actos de violencia
infantil en la población estudiada. Es decir, de
proteger a los estudiantes ante posibles repercu-
siones por parte de sus padres, quienes podrían temer
que los alumnos den información sobre la violencia
en sus hogares (en caso de que así fuera).

En segundo lugar, optamos por no analizar la
violencia entre pares en la escuela con respecto al
rendimiento académico, para no generar desconfi-
anza entre el estudiantado. Cabe recordar que las
entrevistas fueron anónimas, precisamente, para
garantizar un ambiente de confianza entre los inves-
tigadores y los entrevistados.

En tercer lugar, tampoco estudiamos factores
como los cambios psicológicos, interpersonales y
fisiológicos que se viven en la adolescencia.30 Por
último, en cuanto a la violencia sexual, únicamente
nos referimos a las “partes íntimas” y no indagamos
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